
Recuento sobre 1 Reyes 18:41-45; una lección sobre la oración.

«Elías era un hombre con debilidades como las nuestras. Oró fervientemente para que no lloviera, y 
no llovió sobre la tierra durante tres aÑos y medio. Volvió a orar, y el cielo dio su lluvia y la tierra 
produjo sus frutos» (Santiago 5:17-18 NVI).

«Vuelve siete veces»



Elías ora por la lluvia:
Después de más de tres aÑos de sequía, es decir, que no cayó ni una sola gota de lluvia, Elías subió al 
monte Carmelo, se inclinó hasta el suelo y puso el rostro entre las rodillas. Y oró fervientemente 
para que lloviera. Al terminar de orar le ordenó a su siervo: «Ve y mira hacia el mar para ver cómo 
está el tiempo».

El criado corrió a mirar. Volvió desanimado y dijo a Elías: «No se ve nada, seÑor».
Elías no se dio por vencido. Continuó orando y envió a su criado a mirar de nuevo. Lo hizo siete veces.1

1 1 Reyes 18:42–43



La séptima vez el criado le informó: «Desde el mar viene subiendo una nube. Es tan pequeÑa como una mano.» 
¡Esa fue la seÑal de que las oraciones de Elías habían sido respondidas!2

¡Elías sabía que la sequía había terminado y que se avecinaba una fuerte lluvia! ¡Y cayó un aguacero!

2 1 Reyes 18:44–45

Elías era un hombre tan frágil y humano como nosotros, con sentimientos semejantes a los nuestros, 
sin embargo ¡sus oraciones obraban milagros! ¡Y las tuyas también lo pueden hacer!
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